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En un artículo memorable primero, y en un conocido capítulo después, Otis H. Green sentó las bases de la interpetación de lo que desde entonces se ha venido llamando “texto acomodado”
. En síntesis, esta importante peculiaridad de la literatura medieval (tanto latina como vulgar) consiste en lo siguiente: hay conocimientos actuales que hoy en día no nos causan ninguna dificultad porque estamos familiarizados ya con el ambiente, ya con los asuntos de que se trate; pero los datos o elementos de conocimiento que no nos causan hoy ninguna dificultad, en el mundo occidental, pueden resultar insuperables en otro contexto cultural: pongamos por caso los conocimientos que implican cierta familiaridad con la tecnología de la información, con la informática, con los videojuegos o los blogs resultan arduos para nuestros abuelos, pero también para los habitantes de las estepas de Asia Central. Lo que hoy pertenece, aquí y ahora, al ámbito de los conocimientos comunes, dentro de quinientos años exigirá abundante anotación o comentario de algún erudito que, en profusas y proficuas notas a pie de página, deberá llenar los huecos insondables de la información de que disponga el común de sus contemporáneos. Hoy no necesitamos que nadie nos explique el sentido de ciertas muletillas o expresiones con las que estamos familiarizados, pero dentro de cinco siglos necesitarán abundante información complementaria y de realia: parece ser que cualquier contemporáneo percibía la patavinitas de Livio, y hoy no sabemos ni en qué podría consistir.

De este modo, “al lector familiarizado con la Biblia y la liturgia cada frase latina intercalada en el texto le sugiere determinada asociación de ideas”
. Nosotros, en cambio, como la liturgia católica o incluso cristiana nos resulta más lejana y, además, damos por sentado que se celebra en las diversas lenguas nacionales y no en la lingua franca de la Iglesia, cualquier evocación que dependa de nuestro conocimiento de la liturgia latina preconciliar exige la ayuda de un comentario o anotación erudita.

Según Green, “cada una de estas asociaciones puede ser simple, compleja o compuesta. Cuando es simple es directa, sin arrière pensée; y entonces las palabras que se citan necesitan completarse con las que se han omitido para hacer pleno sentido. Esto ocurre pocas veces. Lo más frecuente es que el lector se sorprenda tendiendo puentes de asociaciones complejas, en que se sugieren sentidos muy diferentes de los contenidos en las partes no citadas del texto, y aquí es donde hace su agosto el humor y la blasfemia. En otros casos que llamo yo «compuestos» se tiende un puente de doble plano para salvar el vano: el plano superficial cuyo significado implica una asociación clara y directa y el plano de fondo en que se trasluce un sentido retorcido y poco edificante: el conjunto forma un doble juego equívoco”
.

Si hemos de fijarnos ahora en la célebre “acomodación” de los textos de las Horas de Nuestra Señora, podremos pensar con Green, que el Arcipreste de Hita quería “dar libre escape a toda una explosión de risa medieval, a toda una galerna de carcajadas”
; sin embargo, la realidad de las cosas puede ir por otros caminos: hoy, no sólo hay que hacer la exégesis de todas y cada una de las expresiones latinas tomadas por Juan Ruíz del Oficio parvo de la Virgen; lo grave de la situación, es que hoy posiblemente haya que empezar por explicar qué es eso de las “Horas”, del “Oficio Parvo” etc.

Si hay que atender a las quaestiones retóricas al uso en la escuela medieval, debemos averiguar primero a quiénes se dirigía el de Hita, por qué y para qué, entre otras muchas que ahora no son del caso. Desde este punto de vista está suficientemente claro que escribe en un entorno de clerecía para un público también de clerecía, jugando arriesgadamente con elementos propios de ese ambiente y público: cualquiera que  recuerde los llamados “chistes de curas” o “chistes de seminario” sabe a qué me refiero. Como se verá más abajo, la técnica es bastante simple: se trata de la adaequatio de lo que se dice y de lo que significa cuanto se dice en el entorno especializado (en este caso, una parte importante del Oficio cotidiano de los clérigos y de las personas más devotas y suficientemente formadas) en un nuevo contexto en el que, realmente, es el lector que puede valorar el desajuste o inadaequatio quien plasma el resultado del desajuste en cuestión y hace la interpretación final de la voluntad, más o menos aparente, del autor. Se trata, como en música, de ir recorriendo un camino paralelo al camino más aparente, sin que ambos coincidan, para que la caricatura, más que la parodia, haga su labor. Es lo que Green llama “desviación”, sin que haya de ser desviación en sí
.

La cuestión que me interesa se centra, fundamentalmente, en las causas de que se recurra a una cita en latín en el seno de una cantiga gallego- portuguesa
 o, mejor aún, que se recurra a la acomodación de un texto previo perteneciente, por lo general, a un nivel culturalmente superior, para lograr sentidos nuevos acentuados por la extracontextualización a que dichos textos (o fragmentos de textos) son sometidos
.

Hay, sin embargo, una notable diferencia respecto a lo que se puede hallar en un corpus que, sin ser amplio, resulta más variado que el panorama restringido de citas e indicaciones que se encuentra en una sola cantiga de un solo poeta. Al incorporar algunos textos espigados de las CSM y de varias CE, dado que ni las cantigas de amigo ni las de amor son rentables en modo alguno, se plantea la cuestión del tono: en el caso de la poesía satírica (escarnio o maldecir, tanto da) todo radica en un juego de proportio (o adecuación de los medios a los fines) al servicio de la ironía, entendida como mímesis naturalmente desproporcionada. De este modo, al sacar de su contexto una expresión y relacionarla de modo deliberadamente artificial (pero verosímil) con un contexto extraño, la desproporción que resulta da la clave para una lectura transliteral del nuevo texto resultante. 

En buena medida, parte del problema teórico se reduce al establecimiento de las diferencias entre texto acomodado como instrumento y caricatura y parodia como recurso (quiero así designar con cierta claridad el proceso y el resultado de un solo fenómeno), de tal manera que dichas diferencias puedan llegar a determinar y caracterizar el grado o nivel de stilus que media entre las acomodaciones de los textos religiosos (en los que, como se verá, se da sobre todo una intención sintética de la acomodación) y las de los textos satíricos (dentro de los cuales, por cierto, hay grados de acomodación dado que hay una intención fundamentalmente significativa) que oscilan, como adelantaba, entre caricatura y parodia
.

Nos centraremos concretamente en el mecanismo paródico de imitación de los lenguajes especiales, pues es el que más frecuentemente aparece en la lírica gallego-portuguesa; y si en el mundo antiguo
 era rentable en extremo la parodia de la lengua especialiada de la epigrafía funeraria, en el mundo medieval predomina la parodia de la lengua técnica y especializada de la religión para obtener efectos de intensión expresiva
 y sólo de vez en cuando se encuentran parodias claras de obras de literatura (en la latina, uno de los casos más interesantes de parodia de una obra literaria es el poema 10 del Catalepton del Corpus Vergilianum como parodia del poema 4 de Catulo
; sin ir tan lejos, por cierto, en la lírica gallego-portuguesa, contamos con el ejemplo preclaro de la cantiga de escarnio de D. Afonso López de Baian que comienza Sedia-xi Don Belpelho en ûa sa maison...)
.

Salvos son os traedores quantos os castelos deron… 

Antes de tratar de la serie de composiciones que contienen expresiones latinas, de índole tan diversa como veremos, es de justicia dedicar atención a la composición más famosa del género en toda la lírica gallego- portuguesa: la que Lapa designó como nº 78 que debemos a Airas Pérez Vuitorón:

A lealdade da Bezerra pela Beira muito anda: 

ben é que a nostra vendamos, pois que no-lo Papa manda. 

I. Non ten Sueiro Bezerra que tort' é en vender Monsanto, 

ca diz que nunca Deus diss' a San Pedro mais de tanto: 

Quen tu legares en terra erit ligatum in celo; 

poren diz ca non é torto de vender om' o castelo. 

II. E poren diz que non fez torto o que vendeu Marialva, 

ca lhe diss' o arcebispo un vesso per que se salva: 

Estote fortes in bello et pugnate cum serpente; 

poren diz que non é torto quen faz traiçon [e] mente. 

III. O que vendeu Leirea muito ten que fez dereito, 

ca fez mandado do Papa e confirmou-lh' o Esleito: 

Super istud caput meum et super ista mea capa, 

dade o castelo ao Conde, pois vo-lo manda o Papa. 

IV. O que vendeu Faria por remiir seus pecados, 

se mais tevesse, mais daria; e disseron dous prelados: 

Tu autem, Domine, dimitte aquel que se cofonde; 

ben esmolou en sa vida quen deu Santaren ao Conde. 

V. Ofereceu Martin Díaz aa cruz, que os cofonde, 

Covilhãa, e Pero Díaz Sortelha; e diss' o Conde: 

Centuplum accipiatis de mão do Padre Santo. 

Diz Fernan Díaz: -Ben m' est[e], por que oferi Monsanto. 

VI. Ofereceu Trancoso ao Conde Roí Bezerro; 

falou enton Don Soeiro por sacar seu filho d' erro: 

Non potest filius meus sine patre suo facere quidquam: 

salvos son os traedores, pois ben isopados ficam! 

VII. O que ofereceu Sintra fez come bon cavaleiro, 

e disso-lh' i o legado log' un vesso do Salteiro: 

Sagitte potentis acute - e foi i ben acordado: 

melhor é de seer traedor ca morrer escomungado. 

VIII. E quando o Conde ao castelo chegou de Celorico, 

Pachequ' enton o cuitelo tirou; e disse-lh' un bispo: 

Mitte gladium in vagina, con el non nos empeescas. 

Diz Pacheco: -Alhur, Conde, peede u vos digan: Crescas! 

IX. Mal disse Don Airas Soga ũa velha noutro dia; 

disse-lhi Pero Soárez un vesso per clerizia: 

Non vetula bonbatricon scandit confusio ficum; 

non foi Soeiro Bezerra alcaide de Celorico. 

X. Salvos son os traedores quantos os castelos deron; 

mostraron-lhi en escrito que foi ben quanto fezeron, 

super ignem eternum et ad unitatis opem: 

salvo é quen trae castelo, a preito que o isopen!

Es el mejor de los poemas de la lírica gallego-portuguesa en lo que a acomodación de textos se refiere, y está dedicado a los que deron os castelos como non deviam al rei Don Afonso que, por comodidad, citaré como 78 Lapa y que pasa por ser una das sátiras mais poderosas de toda a nossa literatura
. Dejado aparte su extraordinario filo, este maldizer se distingue de todos los demás, sobre todo, por ser bilingüe; esto es, por superar el es​tadio de la simple cita erudita, más o menos aislada, más o menos exten​sa, para adoptar la cita o la evocación bíblica o litúrgica con intenciones muy claras, como si se tratara de una verdadera commemoratio retórica (o, para decirlo con Otis H. Green, un texto acomodado).

Los primeros editores de los poemas galaico-portugueses, Braga, Monaci, Nunes y Michaëlis llegaron, sin la menor dificultad, a resolver la cuestión de las fuentes de algunos de los versos y hemistiquios latinos que, como tercer verso de cada estrofa, aparecen, en número de diez, para los 42 del poema
. Pero las restantes citas latinas quedaron en el más absoluto de los misterios. Estoy convencido de que, no habiéndose llegado hasta hace relativamente poco a precisar el concepto de texto acomodado, los beneméritos editores mencionados se encontraron ante una dificultad insalvable en aquellos casos en que el texto citado era sólo veladamente aducido y no parecía ceñirse a ninguna sentencia identificable; el haber superado la barrera de lo literal y el conocer mejor, gracias a unos instrumentos de trabajo completísimos, el universo de la Biblia en la Edad Media pueden permitirnos, hoy por hoy, aventurar al menos unas pocas posibilidades de interpretación filológicamente posibles y razonablemente probables.

En algún caso, lamentablemente aislado, me fue posible añadir nue​vos pequeños detalles y matices a la interpretación tradicional de los ver​sos afectados por la cita latina o por su sentido en términos de lo más general. Veamos, pues, las estrofas en el mismo orden en que aparecen, aunque solamente me voy a detener en las que no han recibido ninguna interpretación de origen y alcance o, si lo han recibido, existe hoy algún tipo de indicio de que tal interpretación es susceptible de profundización y es con​veniente hacerlo notar.

Estrofa II

Carolina Michaëlis decía, con razón, que esta estro​fa contenía una frase latina de raigambre bíblica, si bien reconocía que “os restantes (sc. versos) bíblicos (2, 4) e os tres profanos (3, 6 e 9), não os sei identificar ou comentar”
. Aunque de momento debe bastar​nos con esto, ya veremos más adelante en qué para el carácter profano que la ilustre investigadora atribuía a las citas latinas de las estrofas 3, 6 y 9. Mario Martins propuso, hace tiempo, una interpretación muy verosímil, que superaba la suposición de Michaëlis, según la cual el sentido de la cita latina evocaba la lucha del arcángel y la sierpe del Apocalipsis, pero en una versión muy libre; de forma complementaria, el Dr. Martins aducía un breve pasaje de la primera carta de Pedro (“cui (sc. “diabolo”) resistite fortes in fide”...), que no me parece que guarde mucha relación ni con el texto de la estrofa ni con la simple cita
: tengo la sospecha de que este versículo, aparentemen​te sencillo, es una obra maestra del género de “textos acomodados”, por​que se basa en una sentencia muy concreta e inequívoca, y ade​más, en un pasaje evangélico que le presta todo su sentido: en el Breviarium Romanum, como antífona ad Magníficat II, se lee, in secundis vesperis, en el commune Apostolorum:

Estote fortes in bello et pugnate cum antiquo serpente, et accipietis regnum aeternum
. 

Este es uno de los agrapha más conocidos de Jesucristo
 y, sin duda, es la fuente y guía de la viperina intención de nuestro Vuitorón. Pero, en mi humilde enten​der, la genialidad de este hombre fue mucho más allá, pues supo escoger un dictum Christi muy adecuado, porque la “acomodación” del texto es simple y, además, si bien suprime el término antiquo (que, dicho sea de paso, alude a la serpiente del llamado protoevangelio, según la mayor parte de los estudiosos del tema), permite, sin embargo, señalar un cami​no practicable: es muy posible —y yo estoy persuadido de ello— que el poeta hubiera querido que su cita latina pudiera ser puesta en relación con un pasaje célebre:

Ecce ego mitto vos sicut oves in medio luporum. Estote ergo prudentes sicut serpentes, et simplices sicut columbae. Cavete autem ab hominibus. Tradent enim vos in conciliis, et in synagogis suis flagellabunt vos
.

A nadie puede escapar la relación que media entre la forma y el alcance de la evocación evangélica, que, en las palabras del arzobispo, podría ser esta: “sed todo lo fuertes que queráis en la guerra, pero luchad con as​tucia, como la serpiente”. Por si esto fuera poco, es digno de nota el hecho de que el tradent enim vos in conciliis etc. evoca, de alguna manera, lo su​cedido en el primer Concilio lugdunense con el Emperador y, por exten​sión, con todos los reyes no subiecti al tajante Inocencio IV
.

A la literalidad del agraphum como fuente directa, y el sentido del pasaje evangélico, cabe añadir todavía una connotación complementaria que resulta muy interesante al ser aplicada a quienes, precisamente, van a pecar de infidelidad a su legítimo rey: me refiero al concepto bíblico del “vir fortis”

Esto vir fortis et pugnemus pro populo nostro, et civitate Dei nostri... et pugnate pro domo domini vestri
.

Estrofa III

A simple vista la cita latina es desconcertante. Pero sólo a primera vis​ta, porque una cosa es la literalidad y otra muy distinta la intención, máxi​me en Vuitorón. Por lo que se refiere a la fuente acomodada, tengo la sos​pecha de que se trata del siguiente texto bíblico (o bien de otro cualquiera de la más de media docena semejante):

et ponent seniores populi manus super caput eius coram Domino

a la luz, y ello es para mí lo más importante, de un texto evangélico funda​mental para entender el maldizer, y cuyas últimas evocaciones querría yo que el lector aplicase con diligencia

Diviserunt sibi vestimenta mea, et super vestem meam miserunt sortem... “et imposuerunt super caput eius causam ipsius scriptam”

A partir del super caput, de significado tremendo las más de las veces en el mundo bíblico, y desde luego, muy adecuado aquí al sentido general, algo me hizo pensar en una connotación ceremonial de todo el verso de Vuitorón, complementaria del sentido directo —no olvidemos que el pasa​je evangélico pertenece a la lectio divina— que, de ser, se basaría en el confirmou-lh’ o Esleito tanto como en la misma fuente primaria del li​bro del Levítico. Me estoy refiriendo a la epithesis o impositio manuum, común a varios sacramentos y, sobre todo, a la Confirmación y la Peni​tencia
.

Si, a la vista del contexto, pareciera oportuno conservar esta interpre​tación, la referencia a lo penitencial se basaría en la relación de la consignatio con el super caput, perfectamente esperable, y, por su parte, del cilicio con la expresión super ista mea capa
.
Pero habida cuenta de que no puede ser casual la presencia en este contexto de la figura del Esleito, se me ocurre pensar que tal vez no sea imprudente sugerir la lectura del pasaje de Vuitorón a la luz del Ordo consecrationis electi in episcopum tal como aparece en el Pontificale Romanum
, sobre todo porque en el texto se contraponen los intereses del al​to clero, papista, a los del bajo clero, algún sector de la nobleza y del pue​blo llano, realista. Nótese que Vuitorón conoce perfectamente el ritual y, muy especialmente, el significado de todas las acciones del mismo:

...Tum Consecrator, accepto libro Evangeliorum, adiuvantibus Episcopis assistentibus, nihil dicens, imponit super cervicem ad scapulas Electi ita quod inferior pars libri cervicem capitis Electi tangat, littera ex parte inferiori manente, quem unus ex Capellanis Electi post ipsum geneflexus, quousque liber ipse eidem Elec​to in manus tradendus sit, continuo sustinet.

Deinde Consecrator et assistentes Episcopi ambabus manibus caput Consecrandi tangunt, dicentes accipe Spiritum Sanctum
.
(Pontifex) tum pollicem suum dexterum intingit in sanctum Chrisma, et caput Electi coram se genuflexi inungit, formans primo signum crucis per totam coronam, deinde reliquum coronae liniendo, interim dicens Ungatur et consecretur caput tuum coelesti benedictione in ordine pontificali. Et producens manu dextera tertio signum crucis super caput Electi, dicit In nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti etc.

Expleta unctione, Pontifex... in pristina voce prosequitur dicens: Hoc Domine, copiose in caput eius influat, hoc in oris subiecta decurrat, hoc in totius corporis extrema descendat; ut tui Spiritus virtus, et interiora eius repleat, et exteriora circumtegat. Abundet in eo constantia fidei, puritas dilectionis, sinceritas pacis. Sint speciosi munere tuo pedes eius ad evangelizandum pacem, ad evangelizandum bona tua. Da ei, Domine, ministerium reconciliationis in verbo et in factis, in virtute signorum et prodigiorum. Sit sermo eius et praedicatio, non is persuasibilibus humanae sapientiae verbis, sed in ostensione spiritus et virtutis. Da ei, Domine, claves Regni coelorum, ut utatur non glorietur potestate quam tribuis in aedificationem, non in destructionem. Quodcumque ligaverit super terram, sit ligatum et in coelis, et quodcumque solverit super terram, sit solutum et in coelis. Quorum retinuerit peccata, retenta sint, et quorum remiserit, tu remittas. Qui maledixerit ei, sit ille maledictus, et qui benedixerit ei, benedictionibus repleatur. Sit fidelis servus et prudens, quem constituas, tu, Domine, super familiam tuam, ut det illis cibum in tempore opportuno et exhibeat omnem hominem perfectum. Sit sollicitudine impiger, sit spiritu fervens, oderit superbiam, humilitatem ac veritatem diligat, neque eam nunquam deserat, aut laudibus aut timore superatus. Non ponat lucem tenebras, nec tenebras lucem, non dicat malum bonum, nec bonum malum. Sit sapientibus et insipientibus debitor, ut fructum de profectu omnium consequatur…

Antes de pasar a la estrofa siguiente, quiero llamar la atención del lector sobre la justeza de las palabras sit fidelis servus et prudens respecto del contexto de Vuitorón. Huelga todo comentario.

Estrofa IV

No sé si puede deberse al hecho de que sean dos los prelados que aquí aparecen pronunciando las palabras latinas, pero puedo proponer una doble fuente, por adición, a este pasaje, de modo y manera que el con​junto resultante se constituya en parodia (por acomodación) de un rezo de coro:

Tu, autem, Domine, ne elongaveris auxilium tuum a me
.

 junto a otra sentencia que viene a ser una variación sobre el Pater noster:

Domine, et dimitte peccata servis tuis
.

De acuerdo con lo que anteriormente decía, es de notar que, además del sentido literal, el Tu autem tiene un valor litúrgico muy concreto como indicación al cantor de que debe cambiar, en el rezo de las horas, el tema de la oración, o comenzar un nuevo canto
. 

Estrofa VI

He dado el texto de Vuitorón de acuerdo con la lectura de V, seguida por todos los editores menos Rodrigues Lapa, que prefiere la de B; de he​cho, el único problema que puede plantear V es la dislocación de facere, pero su sanación es casi automática
. Personalmente, no vacilo al seguir la lección de V, y ello por razones de peso que más adelante podrán ser evaluadas por el lector; Lapa, sin embargo, no encuentra dificultades al preferir, frente al sentir general, la lectura de B: “Os editores passaram por alto este passo, prova inegável da melhoria do texto que nos conservou CBN. Aquele filius meus foi deturpação dum escriba desatento, que não advertiu na impropriedade da designação referente a um alcaide fora da tutela do pai. Usando muito de proposito a forma feminina, quer Vuitorón sig​nificar e flagelar a cobardía mulherenga de filho (= filha) de Soeiro Beze-rra. E uma frechada de mestre”
.

Pero, muchas veces, la realidad dista mucho de lo más ingenioso apa​rentemente para, por ello mismo, serlo aún más. Vuitorón acomodó a sus intenciones un texto del Nuevo Testamento que desautoriza la lectura de B y viene a dar la razón a los primeros editores, que siguieron sin vaci​lación a V. También erró Michaëlis al designar como “...versículo... pro​fano...”
 el que, a base de un pasaje de Juan, acomodó Vuitorón a sus intenciones (y ahora sí) con frechada de mestre:
...non potest filius a se facere quidquam, nisi quod viderit Patrem facientem: quaecumque enim ille fecerit, haec et Filius similiter facit
.

Este pasaje, con todas sus connotaciones, se adecua a la perfección a las intenciones y situación que, en el poema de Vuitorón, cabe suponer.

Estrofa VII

Todos los editores vieron sin el menor problema cuál era la fuente evocada por el poeta; sin embargo, al sagittae potentis acutae del Psalm. 119.4 conocido de todos cabe añadirle una nota que aquí quiero aventurar yo porque, en mi opinión, podría ayudar a la intelección del poe​ma: la saeta del guerrero es aguda, pero no por ser un guerrero, sino por​que, en última instancia, fue forjada asi, para ser empleada en el comba​te. En lo que se refiere a este poema y a todo el mundo de evocaciones que en él funciona, la condición fundamental de la saeta del guerrero, la condición que aclara muchas sombras que empañaban la oportunidad de la acomodación y, por si lo anterior fuera poco, adereza bien el significa​do del verso 30 melhor é de seer traedor ca morrer escomungado nos la da un texto de Jeremías:

sagitta eius quasi vid fortis interfectoris: non revertetur vacua
.
o lo que, en román paladino, viene a ser lo mismo: el poderoso saca prove​cho de la situación sea ésta cual sea, y el perjudicado es siempre el más débil.

Estrofa IX

En esta estrofa, de muy difícil interpretación, hay algo que parece indicar que nos hallamos ante una referencia directa a una persona concreta como autora del texto latino. Esta fue mi primera impre​sión y quise ver, llevado por ella, el verso tercero como una creación y no como una simple cita, por muy acomodada que ésta estuviera; pero todavía hoy, veintiun años después de mi primer contacto con el poema, sigo sin tener una respuesta.

Quien quiera leer con los ojos semientornados el texto de B, se puede permitir el lujo de hallar, de nuevo, una sentencia bíblica acomodada que parece haber sido inspirada para que Vuitorón hablara, en su siglo, de los castillos alevosamente rendidos. Hay, en efecto, un pasaje de Nahum en el que se compara la rendi​ción de las ciudades de los ninivitas con la caída de los higos maduros:

Omnes munitiones tuae sicut fícus cum grossis suis, si concussae fuerint, cadent in os comedentis
.

pero, por obrar con criterio hipercrítico, esta posible interpretación exige leer (lamentablemente sólo en B) algo así como ben bateiron (a duras penas) en vez del clásico pero anodino bon batricon de V o del más aceptable bomba trico que proponen los Machado —cuya interesante sugerencia bombasticon es, desafortunadamente, imposible pensar siquiera en documentar antes del S. XVI, y en la Europa central— “a velha seria amaldiçoada certamente por ser estéril, como a fígueira dos Evangelhos... figurativa da falta de compreensão dos Judeus e do seu castigo... Os 2 versos em latim quererão dizer: O velha, nao trapaceio por aplauso (...) a confusão trepou á figueira. O alcaide de Celorico agiu lealmente não entregando o castelo ao Conde de Bolonha, futuro Afonso III. Atraiçoaria Sancho II, se fosse Soeyro Bezerra, figueira estéril para o 4o rei de Portugal e que preconizando a traição, se cobriu de vergonha, como a figueira do Evangelho secou”
. Realmente emocionante sería poder leer, como habría deseado, ben britaron, para que los castillos cayeran como higos maduros; mas una co​sa es predicar y otra dar trigo, y muy pronto me persuadí de que mi an​siada lectura nebulosa requería una base mucho más sólida.

Disso-lhi Pero Soárez un vesso per clerizia... Si este clerizia no es, en realidad, una forma de un verbo derivado del latín deridere, como parecen insinuar los dos mss., podría entenderse como la mención de algo que se presenta como novedad basada —eso sí— en la ciencia común y que tiene su texto-testigo en un pasaje de Joel de sobra conocido:

vinea confusa est, et ficus elanguit, malogranatum, et palma, et malum et omnia ligna agri aruerunt, quia confusum est gaudium a filiis hominum
.

Estoy convencido de que este vesso per clerizia se compone de dos partes bien definidas y de que solamente la segunda tiene sentido, por ser la primera, según creo, una occupatio semejante a las que se dan en la preceptiva de la altercatio (viene a ser una praescriptio del genus infimum), en tanto que la segunda contiene una sentencia abreviada que tal vez sea posible remontar al De agri cultura de Catón y que, de ser, implicaría que se transciende el sentido literal estricto para hallar un sentido literal figurado, esto es, evocado por las palabras mismas si se está en posesión de la clave, es decir, de la palabra ficus
. Y ficus es, no lo olvidemos, un término tan vago, hasta en botánica, que muy bien puede ocultar tras de sí incluso un topónimo (¿sería descabellado el aven​turar Figueira de Castelo Rodrigo, como hoy se conoce?).

Estrofa X

Se trata de la única estrofa del poema en la que la introducción del versillo latino no se hace mediante un verbo de “decir”, sino un mostra​ron-lhi indiscutible que alude al hecho físico de mostrar un texto escrito con un mensaje determinado o, por mejor imaginarlo, el hecho de esgrimir dicho texto. Y conociendo la historia, el primer texto en que se debe pen​sar es la bula papal de deposición de Sancho II “Capelo”; pero ni en la propia Grandi non inmerito ni en la anterior Inter alia desiderabilia
 se encuentra nada que quepa referir al verso latino de forma más o menos clara; sin embargo, las leves diferencias en este punto entre V y B y, sobre todo, las enmiendas propuestas por los editores, me llevaron a postular un dignitatis o divinitatis (a base de duücatis de V y dunnitatis de B) posible a tenor de cuanto sabemos de Inocencio IV, y que me recordó la sentencia célebre de excomunión y deposición del emperador Federico II pronuncia​da por el mismo papa en el Concilio de Lyon, ad Apostolicae dignitatis apicem.

En mi opinión, ahora, la clave de este problema está, preci​samente, en la semejanza de ambos casos: la cita latina de esta estrofa alu​de a la bula Grandi non inmerito, pero no evoca directamente su texto, sino a algo que está en él, algo capaz de disuadir a quien quisiera ir contra el Conde de Bolonia, aún no rey Alfonso III, y sus no menos despreciables que todopoderosos fau​tores: la amenaza de excomunión mayor o anathema. De este modo nos hallamos ante lo que, para mí, es la más sibilina acomodación de un tex​to que conozco, el texto a que me refiero es, ni más ni menos, el del Or​do excommunicandi tal como aparece, por ejemplo, en el Pontificale Romanum. Y es que es poco casual que la sentencia fulminada por Roma, debida en últi​ma instancia a la prepotencia del alto clero portugués, y la insaciable sed de poder temporal de Inocencio IV, sea acomodada por medio de sus dos expresiones clave
. Veamos, en primer lugar, a qué se puede referir el ignem eternum:

Quando vero anathema, id est solemnis excommunicatio, pro gravioribus culpis fieri debet, Pontifex paratus amictu, stola, pluviali violaceo et mitra simplice... pronuntiat et profert anathema hoc modo:

Quia N., diabolo suadente, Christianam promissionem, quam in Baptismo professus est per apostasiam postponens, Ecclesiam Dei devastare, Eclesiastica bona diripere, ac pauperes Christi violenter opprimere von veretur: idcirco solliciti ne per negligentiam Pastoralem pereat, pro quo in tremendo judicio ante Pricipem pastorum Dominum nostrum Jesum Cristum rationem rcddere compellamur, juxta quod Dominus ipse terribiliter comminatur, ... monuimus eum canonice primo, secundo, tertio, et etiam quarto ad ejus malitiam convincendam, ipsum ad emendationem, satis factionem et paenitentiam invitantes et paterno affectu corripientes... Igitur, quia monita nostra crebrasque exhortationes contempsit, quia tertio secundum Dominicum praeceptum vocatus ad emendationem et paenitentiam venire despexit... idcirco eum cum universis complicibus fautoribusque suis, judicio Dei omnipotentis, Patris, et Filii, et Spiritus Sancti, et beati Petri principis Apostolorum, et omnium Sanctorum, nec non et mediocritatis nostrae auctoritate, et potestate ligandi et solvendi in caelo et in terra divinitus collata, a pretiosi Corporis et Sanguinis Domini perceptione, et a societate omnium Christianorum separamus, et a liminibus sanctae Matris Ecclesiae in caelo et in terra excludimus, et excommunicatum et anathematizatum esse decernimus, et damnatum cum diabolo et angelis ejus et omnibus reprobis in ignem aeternum judicamus, donec a diaboli laqueis resipiscat, et ad emendationem et paenitentiam redeat, et Ecclesiae Dei, quam laesit, satisfaciat; tradentes eum Satanae in interitum carnis, ut spiritus ejus salvus fíat in die judicii.

Et omnes respondent: Fiat, Fiat, Fiat.

El texto es largo, pero extremadamente claro; sólo nos resta ahora localizar qué puede evocar la frase ad unitatis opem, aunque cabe suponer que tenga una estrecha relación con lo ante​rior: en efecto, aun cuando hay multitud de fórmulas semejantes, creo que estas palabras deben ser puestas en relación con el Ordo ad reconciliandum apostatam, schismaticum vel hereticum, y concretamente con la oratio post rubricam que engloba la profesión de fe:

Postea dicit ita: Homo, abrenuntias Sathanae et angelis ejus? R/ abrenuntio. Abrenuntias operibus et principiis ejus? R/ abrenuntio. Abrenuntias etiam omni sectae gentillitatis, vel haereticae pravitatis, sive judaicae superstitioni? R/ abre​nuntio. Vis esse et vivere in unitate fidei sanctae catholicae? R/ volo, etc.

Insisto en que esta fórmula es trivial, porque de todos es conocido el concepto de la unidad de la Iglesia como exponente de la communio fídelium: a ello se refería Vuitorón y dejémoslo ya, para pasar a otros de los asuntos anunciados. 

Algunos casos puntuales

El caso de la poesía religiosa, en la que (en principio) no caben ni la parodia, ni la ironía ni la caricatura, es bastante más complejo en su funcionamiento aunque mucho menos en su construcción. El mundo de lo caricaturesco resulta de la unión de elementos en contraste violento; en cambio el mundo de la cita latina en la poesía religiosa es fundamentalmente ornamental (en el sentido más restringido de la técnica retórica), está relacionado con la eruditio y la barbarolexis como formas del ornatus y, en consecuencia, pertenece a la fase de la elocución.

En varios de los casos que comentaré nos hallaremos ante verdaderos metaplasmos de rima o asonancia, además de ante aquellos que se deban a exigencias de métrica silábica
; pero la mayor parte, con todo, estará en íntima relación con la cuestión de la auctoritas en sus diversos grados. Nótese que allí donde se encuentre una referencia poco clara o aparentemente poco rentable, cabrá siempre la posibilidad de entender que, de alguna manera, ha entrado en juego la consuetudo o forma aceptada de hablar, en virtud de la cual determinadas expresiones técnicas o incluso muy rebuscadas llegan a vaciarse de su contenido primigenio y a lexicalizarse sin más
. Por lo que a la lírica gallego-portuguesa de tipo religioso se refiere, entiendo que, de acuerdo con la más rancia tradición de la poética medieval, el efecto capital de la auctoritas es la antiquitas, o recurso peculiar de la elocución ornamental en función del cual se persigue la dignidad de la obra, o de su forma verbal, merced al empleo de palabras o expresiones muy valoradas cultural o socialmente (al modo de lo que sucede en y con Divinas palabras de Ramón del Valle-Inclán). Huelga decir que, así como en el mundo antiguo la dignitas solía buscarse de la mano del griego (que aun significando caer en el vicio del barbarismo, era aceptado sin dificultad como ornato de la expresión
), en la Edad Media lo más frecuente era que el papel de lengua sabia (y no sólo sagrada) lo desempeñara el latín, ya como lengua de la religión, ya como lengua de la tradición clásica.

Entre los latinorios que iré aduciendo, se encontrarán numerosos ejemplos de empleo de fórmulas latinas sin mayor justificación que el ornato, o la ósmosis del prestigio de la lengua litúrgica: son numerosos los casos en las CSM, o únicos y chocantes, como el del Cancioneiro da Ajuda, en una cantiga de Pero da Ponte
 que acaba, precisamente, con las dos expresiones litúrgicas que siguen:

Mais façamus tal oraçon que Deus, que pres mort’e paixon, o mande muito ben reinar! Amen! Aleluya!

El punto en que estos recursos, más propios de la literatura de tema religioso, se unen a la burla de la lírica satírica del escarnio o el maldecir, constituye lo que en la retórica antigua se llamaba, técnicamente, ironía como figura. Nos encontraremos pues, aquí, con las realizaciones negativa y positiva de la ironía, la dissimulatio y la simulatio respectivamente. De la dissimulatio se encontrarán principalmente las formas de sinécdoque y énfasis; de la simulatio destaca, en los textos que he recogido, la afinidad con la metáfora
. En todo caso, es tal la abundancia de casos límite que, por prudencia, puede llegar a convenir pensar, sobre todo, en una expresión automatizada de fórmulas lexicalizadas. Ello resulta tanto más claro cuanto más se observen los textos característicos de la lírica satírica en comparación con los estrictamente correlatos pertenecientes a la esfera de lo religioso.

Gaude Virgo Maria

Las Litaniae Lauretanae que se rezaban en el tiempo pascual dentro del Officium in honorem Beatae Mariae Virginis incluyen una fórmula antifonal, previa al Kyrie, que se presta muy bien a servir de motivo inspirador al pasaje alfonsino:

Gaude et laetare, Virgo Maria, alleluia, quia surrexit Dominus vere, alleluia

Doy esta fórmula como más adecuada que el himno Gaude Dei genitrix, Virgo inmaculata, porque no sólo la localización del primero en las letanías sino incluso su texto, se reflejan mejor en el contexto de las CSM. Por otra parte, los tópicos antisemitas que se indican genéricamente en el v. 25: pois diz mal do judeu, que sobr’ a[que]sto [c]ontende están presentes tanto en los textos de las letanías, como en todas las confutationes de las lecturas de las fiestas marianas
. Y, como se puede observar, todos los textos alfonsinos relacionados con el Gaude et laetare tienen algo que ver con resurrecciones de muertos; (cf. también otras cantigas en las que aparecen expresiones remotamente identificables con ésta: 291, 30 y 319, 47). Vale la pena atender al detalle morboso del canto de ultratumba (en los vv. 67-70): el niño que tanto cantaba Gaude Virgo Maria, incluso con la cabeza hendida de un hachazo seguía cantándolo en la fosa, y así pudo ser descubierto el malvado judío, y el niño recuperado y milagrosamente vivo:

O menyo’ enton da fossa,/ en que o soterrara o judeu, começou logo/ en voz alta e clara a cantar Gaude Maria/ que nunca tan ben cantara, por prazer da Groriosa,/ que seus servos defende

Más valioso, aunque en gallego y, por tanto, fuera del campo de estas notas es el Estrela madodinna de CSM 54, 78, que corresponde al Stella matutina de las Letanías. Ya en la cantiga 11, 90- 97 se nos dice 

Tod’ aquela crerezia dos monges logo liia sobr’ ele a ledania polo defender do denodado demo; mas a Deus prazia, e logo viver fez o passado

Ave Maria

Es evidente que esta salutatio debe ser puesta en relación con otros fragmentos aislados de la oración de tal nombre que aparecen, sobre todo en gallego, con gran abundancia en las CSM
. Sin embargo, como caso de aducción muy significativa de un texto que no se acomoda, sino que simplemente se indica, tiene un interés especial. En alguna edición parcial de las CSM se resta importancia a menciones de textos trillados (como éste), sin tener en cuenta que la práctica totalidad de los que he ido dando y aún voy a dar fueron, en su momento, tan familiares al público como puede ser, hoy todavía, todo lo que evoque el Avemaría o el Padrenuestro, y lo que es más grave, sin tener en cuenta tampoco que lo importante no es tanto que la cita resulte familiar, cuanto que se comprenda la razón por la que se menciona, en un momento concreto, un pasaje concreto de una oración o de un canto litúrgico; el porqué de que la cita sea en latín y no en gallego etc. 

Nos encontramos así con que, en la cantiga 11, la fórmula y la oración Ave Maria favorecen la resurrección del fraile fornicario; en la 125 impiden la boda sacrílega del clérigo y la doncella devota de la Virgen y mueven a ambos a entrar en orden (algo semejante ocurre con el caballero de la 152); en la 16 hacen que un caballero enamorado trueque sus amores mundanos por los divinos; en la 141 esta devoción hace que la Virgen socorra al fraile que se arrodillaba al pronunciar u oir el nombre de María; en la 71, la Virgen aconseja a una monja que rece menos pero más despacio y atentamente y, en cambio, en la 93, la Virgen sana a un gafo por

... dizer ben mil Ave Marias por fazer prazer aa Madre de Deus... (vv. 21-23)

A propósito del Pater Noster, y como caso parejo a éste, conozco el de la cantiga de amigo de Juyão Bolseyro
, en cuyo verso 19 se dice (con una forma no propiamente latina, aunque sí intermedia)

Pater nostrus rez’ eu mais de cento por aquel que morreu na vera cruz

Por hacer un tránsito, tal vez violento en extremo, a la lírica satírica, me permito recordar la cantiga de Afonso Eanes do Coton (CE 37: CBN 1579; CV 1111) en la que el poeta se finge recién casado inexperto y pide a una abadesa que le enseñe lo propio de tal estado:

E se eu ensinado vou/ de vós, senhor, deste mester/ de foder e foder souber/ per vós, que me Deus aparou,/ cada que per foder, direi/ Pater Noster e enmentarei/ a alma de quen m’ensinou (vv. 15-21).

En no pequeña medida la fuerza de la sátira radica en la repugnancia de los elementos que se unen: la piedad cristiana de la gratitud declarada (con un algo de suffragium pro defunctis) y el motivo, no por irreverente menos cristiano, de tal gratitud (por no decir nada de la contraposición -evidente similitudo turpioris- entre docente y materia): el vehículo es la simple fórmula latina.

Virga de Jesse

Aunque la forma más completa que aparece en las CSM está en gallego, verosímilmente, subyace de forma nítida la expresión bíblica:

Et egredietur virga de radice Jesse, et flos de radice eius ascendet. Et requiescet super eum spiritus Domini: spiritus sapientiae et intellectus, spiritus consilii et fortitudinis, spiritus scientiae et pietatis; et replebit eum spiritus timoris Domini
. 

Con casi absoluta seguridad la evocación alfonsina procede de la presencia de este pasaje bíblico en dos momentos importantes del año litúrgico: el primero de ellos, el más adecuado, se rezaba en el Officium Parvum Beatae Mariae Virginis, (Ad Laudes, per horas capitulum), y el segundo como antífona I de la feria II post Dominicam III Adventus.

Sin embargo, por mucho que subyazga tal evocación, la razón inmediata (me atrevería a llamarla causa formal) del caso concreto de la cantiga 31 (a diferencia de la 20, que es de loor y de la 411, -en gallego- donde se parafrasea muy correctamente el texto bíblico) es la rima:

Desto mostrou un miragre/ a que é chamada Virga/ de Jesse na ssa eigreja/ que éste en Vila-Sirga,/ que a preto de Carron/ é duas leguas sabudas,/ u van fazer oraçon/ gentes grandes e miudas. (vv. 7-12)

Kyrieleyson

Se trata de una evocación tan común (que puede ser relacionada con el Gaude Virgo Maria de CSM 6, 2 de más arriba) que no debe recibir más valor que el de recurso cómodo para el poeta; sin embargo, parece acercarnos un poco más a la intención de Alfonso X el hecho de que en el Officium Beatae Mariae Virginis, como antiphona ad Vesperas del tiempo pascual, seguido del Kyrie aparecía (en un orden que no deja de hacer pensar en las CSM, tanto por talante como por tratamiento) el celebérrimo

Regina Caeli, laetare, alleluia: quia quem meruisti portare, alleluia: resurrexit, sicut dixit, alleluia: ora pro nobis Deum, alleluia.

Y ello a propósito de una cantiga en la que un religioso devoto de la Virgen muere y, mientras sus compañeros están cantando un Kyrie (casi con seguridad de los responsa de difuntos), brota de su boca una flor parecida a un lirio:

Os crerigos en mui bon son cantando kyrieleison, viron jazer aquel baron, u fez Deus demostrança. (vv. 49-52)

Por supuesto, la enseñanza de la anécdota es el valor de mediadora de la Gloriosa, tal como reza el versículo final de la antífona que he citado; y la alegría que la misma expresa halla su eco en la estrofa final de la cantiga: levárono con dança (v. 62).

Surgat Deus

Es una refacción evidente de la fórmula litúrgica con que se conocía en el Breviarium Romanum el canto, en la feria IV ad Matutinum del tiempo ordinario, del salmo 67 (por cierto muy en la onda del sentido de la cantiga, donde también los ángeles lo cantan):

Exsurgat Deus, et dissipentur inimici eius: et fugiant qui oderunt eum a facie eius. Sicut deficit fumus, deficiant; sicut fluit cera a facie ignis, sic pereant peccatores a facie Dei. Et iusti epulentur; et exsultent in conspectu Dei, et delectentur in laetitia
. 

En esta cantiga es especialmente claro el recuerdo del texto litúrgico, porque el caballero malfeitor (pero devoto de la Virgen) acaba venciendo al Demonio después de recios combates gracias a su intercesión, y es devuelto a la vida por unos ángeles para poder cumplir su voto, con lo cual se reconoce el delectentur in laetitia del salmo:

Os angeos depos esto/ aquela alma fillaron,/ e cantando Surgat Deus/ eno corpo a tornaron/ daquel cavaleiro morto,/ e vivo o levantaron;/ e fezo seu môesteiro,/ u viveu en castidade. (vv. 91-94)

Salve Regina

La salutatio del célebre himno atribuido a Pedro de Mezonzo (Salve Regina, mater misericordiae: vita, dulcedo et spes nostra, salve...) aparece con cierta frecuencia en las CSM; aunque no cabe duda de su difusión como oración normal, es de destacar su inclusión en el Oficio, como antífona I para la Dominica ad Completorium dentro del tiempo ordinario, y precisamente de la mano de esta polivalencia nos vienen los ejemplos de las CSM, aunque en la mayor parte de los textos la nota fundamental es la misericordia. De las cuatro cantigas en las que hay referencia a la Salve, una (la 262) trata de la curación de una sordomuda que contempla cómo todos los santos y santas cantan a la Virgen: el milagro consiste en que puede oir los cánticos y contarlo después a sus convecinos; otra de la salvación de una nave en peligro de zozobrar (la 313). Las dos restantes son algo diferentes: la 253 narra el favor de la Virgen a un peregrino sometido a dura penitencia y la 55, la más interesante, trata de la historia de una monja devota de la Virgen, seducida y abandonada por un abad en Lisboa, que comprueba con asombro al reintegrarse al convento cómo su ausencia no ha sido advertida; el clímax se alcanza cuando tiene lugar la anagnórisis y madre e hijo se reconocen por medio de la oración en cuestión:

E pois entrou eno coro,/ en mui bõa voz e crara/ começou: Salve Regina,/ assi como lle mandara/ a Virgen Santa Maria/ que o gran tempo criara,/ que aos que ela ama/ por ll’errar non abaldõa. (vv. 65-68)

Mi primera intención fue la de dar los textos latinos en orden alfabético; sin embargo, la cantiga 56 me convenció de que era mucho más razonable operar de manera que no se perdiera el hilo conductor entre las cinco fórmulas que contiene porque, de todos modos, el M(agnificat) es mencionado en la misma cantiga (y en versos contiguos) que la serie A(d Dominum), R(etribue servo tuo), I(n convertendo), A(d te) cuyas iniciales forman el nombre de la Virgen; véanse más abajo las notas dedicadas a cada uno de ellos. No obstante, debo destacar que hay un elemento común a todos los usos litúrgicos de los cinco cánticos: predomina su presencia en el oficio de difuntos y, en el texto (aunque no en su orden al componer el criptograma acróstico), acaba la serie con el esperanzador y algo desvergonzado Retribue servo tuo, lo cual se corresponde exquisitamente con la historia que se narra en la cantiga: al igual que en la 24 (vid. supra), la Virgen muestra su predilección por un monje devoto y poco letrado (cf. vv. 17-20) haciendo que, después de su muerte, le brotaran cinco flores de la boca (una por cada letra de la palabra Maria y los cinco cánticos que las representan):

Quen catar e revolver/ estes salmos, achará/ Magnificat y jazer,/ e Ad Dominum y á,/ e cabo del In conver-/tendo e Ad te está,/ e pois Retribue ser-/vo tuo muit’ omildoso. (vv. 35-43)

Magnificat 

Entre los cantica bíblicos que pasaron al Breviarium Romanum y se fijaron en él, el Magnificat, cuyo texto nos transmite VVLG. Luc. 1, 46-55, recibió siempre una gran atención por parte de los autores medievales (como atestigua, para la literatura castellana el mismo Gonzalo de Berceo, en una obra temáticamente tan afín a las CSM como son los Loores) por el hecho simple de que, así como el Pater Noster es la oratio dominica, el Magnificat es la oratio en cántico
 pronunciada por la mismísima Virgen Maria respondiendo (y ello es importante en nuestro contexto) al saludo de su prima Isabel: 

Benedicta tu in mulieribus et benedictus fructus ventris tui (...) beata quae credidisti, quoniam perficientur ea, quae dicta sunt tibi a Domino... (ibid. 1, 42 y 45)

La parte del Magnificat que, en mi opinión se adecua mejor al pasaje alfonsino es el comienzo, como se puede comprobar:

Magnificat anima mea Domino, et exsultavit spiritus meus in Deo salutari meo, quia respexit humilitatem ancillae suae; ecce enim ex hoc beatam me dicent omnes generationes, quia fecit mihi magna qui potens est et sanctum nomen eius; et misericordia eius a progenie in progenies timentibus eum...

Ello no obstante, entiendo que la distribución más común del cántico a lo largo del Ciclo tiene también cierta importancia para la exégesis integral de las menciones explícitas de elementos litúrgicos en las CSM: se trata de un canto propio de Vísperas: Dominica ad Vesperas en el tiempo ordinario, canto ad Vesperas del Officium Defunctorum e incluso como Antiphona ad Magnificat en la feria II ad Vesperas.

Ad Dominum

En contraste con su aparente sencillez, esta breve mención encierra tras sí un curioso mundo de connotaciones: se trata del comienzo del salmo 119 en su forma litúrgica de cántico gradual propiamente dicho:

Ad Dominum cum tribularer clamavi, et exaudivit me. Domine libera animam meam a labiis iniquis et a lingua dolosa. Quid detur tibi, aut quid opponatur tibi ad linguam dolosam? Sagittae potentis acutae, cum carbonibus desolatoriis... (VVLG. psalm. 119, 1-4)

Airas Pérez Vuitorón en la CE 78, (v. 29) cita también este salmo (concretamente el versículo 4); pero la intención del recurso no puede estar más lejos de la de Alfonso X. Es este de Vuitorón un buen ejemplo de lo definido como texto acomodado; en contraste, el de Alfonso X (aun cuando juega con las connotaciones que son de suponer), no modifica el sentido del texto original, convirtiéndolo en el elemento negativo de la mímesis, sino que lo mantiene escrupulosamente aunque lo utiliza para condensar el propio sentido de su cantiga mariana: en efecto, un lector avisado (o un público más imbuido de liturgia que el actual) podía dar a ese par de palabras el sentido extracontextual que hoy, en cambio, nos falta: lo más llamativo es su inclusión en el otrora conocidísimo Officium Parvum Beatae Mariae Virginis, ad Primam que, indudablemente, está muy a tono con el tema mariano; sin embargo, el mismo Breviarium Romanum lo recoge además en la feria II ad vesperas del tiempo ordinario, tras una antífona que juzgo de interés para nuestro contexto alfonsino: Numquid redditur pro bono malum? y también en el Officium defunctorum, ad Vesperas, tras dos antífonas no menos significativas: Placebo Domino in regione vivorum y Eu me quia incolatus meus prolongatus est: nada más deseable para nuestro buen monje que pasar a mejor vida y disfrutar de la visión del Hijo de la Gloriosa:

per que podesse veero seu Fillo piadoso... (vv. 32-33).

In convertendo

El canto del salmo 125, a cuyo principio corresponden estas palabras, según el Breviarium Romanum, solía tener lugar a la hora de Visperas, ya ad Vesperas de la feria tertia del tiempo ordinario, ya in secundis vesperis del Commune Apostolorum.

In convertendo Dominus captivitatem Sion: facti sunt sicut consolati. Tunc repletum est gaudio os nostrum: et lingua nostra exultatione. Tunc dicent inter gentes: magnificavit Dominus facere cum eis. Magnificavit Dominus facere nobiscum: facti sumus laetantes. Converte Domine captivitatem nostram, sicut torrens in Austro...

Hasta aquí nada más que la constatación de un hecho; pero en el ejemplo que nos ocupa lo más significativo es, hasta donde yo puedo llegar, el juego de connotaciones que nos ofrecen las antífonas 4 y 5 de las segundas Vísperas del Commune Apostolorum:

Euntes ibant et flebant mittentes semina eorum (Ant. 4)

Confortatus est principatus eorum, et honorati sunt amici tui, Deus (Ant. 5)

Ad Te

Por si fuera ya poca la dificultad del trabajo, en este caso se halla redoblada, porque no sólo son dos monosílabos sino que, además, corresponden dentro del formulario litúrgico a tres salmos nada menos: el salmo 24,

Ad te, Domine, levavi animam meam. Deus meus, in te confido; non erubescam neque irrideant me inimici mei; etenim universi qui sustinent te non confundentur. Confundantur omnes iniqua agentes supervacue...
 

El salmo 27,

Ad te, Domine, clamabo; Deus meus ne sileas a me ne quando taceas a me, et assimilabor descendentibus in lacum. Exaudi, Domine, vocem deprecationis meae, dum oro ad te, dum extollo manus meas ad templum sanctum tuum...
 

Y, por último, el salmo gradual 122:

Ad te levavi oculos meos, qui habitas in caelis. Ecce sicut oculi servorum in manibus dominorum suorum; sicut oculi ancillae in manibus dominae suae: ita oculi nostri ad Dominum Deum nostrum, donec misereatur nostri...
 

La distribución del canto de estos salmos en el Oficio parece resultar bastante significativa, porque los tres tienen como denominador común el pertenecer al Oficio de Difuntos o a la fiesta del día de difuntos (salmo 24: ad Matutinum del Officium defunctorum y en la feria tertia ad Laudes del tiempo ordinario; salmo 27: Festum Novembris 2, in commemorationem omnium fidelium defunctorum, ad Laudes, ad Primam, y también en la feria secunda ad tertiam del tiempo ordinario; salmo 122: Festum novembris 2, in commemorationem omnium fidelium defunctorum, ad Completorium, y en la feria tertia ad Vesperas del tiempo ordinario): huelga decir que es necesario ver esta coincidencia de sentido profundo para comprender la intención real del poeta al introducir una evocación compleja.

Retribue servo tuo

En íntima relación con lo anterior, pues aparece citado en la misma cantiga al verso siguiente, esta súplica es el comienzo del tercer sector estrófico (Gimel) del larguísimo salmo alfabético 118, que corresponde en el Breviarium Romanum al rezo de Prima en las Dominicas del tiempo ordinario y que contiene un curioso tratamiento, al modo del do ut des romano, que no es demasiado frecuente en la tradición judía:

Retribue servo tuo, vivifica me, et custodiam sermones tuos. Revela oculos meos, et considerabo mirabilia de lege tua. Incola sum in terra, non abscondas a me mandata tua... (VVLG. psalm. 118, 17-19)

Al cerrarse así en la cantiga la serie de los salmos, da la impresión de que Alfonso X quiso indicar que la Virgen retribuirá siempre los homenajes tributados.

Corpus Domini y Corpus Christi

Creo, en principio, que el par corpus Domini/ corpus Christi tal como aparece en las CSM se debe a necesidades métricas, y que no hay razón de peso para considerar que haya que establecer una diferencia entre ellos como evocaciones o como simples indicaciones: no cabe duda de que en las distintas cantigas se refieren a la hostia consagrada, para realzar ya la impiedad ya la gravedad del pecado de incuria. Su presencia en el Oficio es constante y ambas expresiones aparecen en contextos litúrgicos adecuados al de las CSM, en todos y cada uno de los casos.

Los ejemplos proceden (si se exceptúa la fiesta del Corpus Christi, que también puede ser aludida) de la primera epístola a los Corintios y de pasajes de la misma especialmente próximos (capítulos 11 y 12 respectivamente):

...qui enim manducat et bibit indigne, iudicium sibi manducat et bibit, non diiudicans corpus Domini... 

Vos autem estis corpus Christi, et membra de membro
. 

Mea culpa

Es, como se sabe, la fórmula de la confessio propiamente dicha que sirve de tránsito, en el rezo del Confiteor, a la precatio: Confiteor... mea culpa... Ideo precor, en el rito de la confesión: nada más adecuado para la historia del clérigo ambicioso que no desea perder el tiempo y mejor clientela atendiendo a una pobre anciana agonizante a la que, por intervención de la Virgen debe confesar y absolver (vid. vv. 98-106).

Miserere mei

El célebre Miserere mei es el comienzo del salmo 50, penitencial, compuesto por David después de ser condenado por Natán a causa del adulterio cometido con Betsabé. Tal vez esta indicación sirva para aclarar algo el sentido último de la cita:

Miserere mei, Deus, secundum magnam misericordiam tuam; et secundum multitudinem miserationum tuarum, dele iniquitatem meam. Amplius lava me ab iniquitate mea, et a peccato meo munda me. Quoniam iniquitatem meam ego cognosco, et peccatum meum contra me est semper...
 

Como problema de menor cuantía debo indicar que es muy difícil distinguir aquí si Alfonso X se refiere al salmo penitencial 50 o al salmo 55, de tenor bastante diferente:

Miserere mei, Deus, quoniam conculcavit me homo; tota die impugnans, tribulavit me. Conculcaverunt me inimici mei tota die; quoniam multi bellantes adversum me. Ab altitudine diei timebo; ego vero in te sperabo...
 

Desde un punto de vista especialmente prudente no es posible indicar cuál de los dos está detrás de la mención; no obstante, un breve repaso de la presencia de ambos salmos en el Breviarium Romanum puede resultar de cierta ayuda: el salmo 50 es propio del Officium Defunctorum, ad Laudes y lleva una antífona relativamente significativa: Exaltabunt Domino ossa humiliata; en cambio el salmo 55 es esencialmente cuaresmal como cantus Quadragesimae pro Diversis, aunque se canta en el oficio del día de Difuntos (in Festo novembris 2) y también ad Sextam de la feria quarta del tiempo ordinario
. El elemento común a los dos salmos y sus antífonas es el que se refieren a los llamados pecados capitales, concretamente a la soberbia y la gula: Como Santa Maria fez a un fisico que se metera monje que comesse das vidas que os outros monjes comian, que a el soyan mui mal saber. (tit.) y también:

Mas un dia sinãado/ en que Deus quis encarnar,/ o convento foi levado/ de comer, e a rezar/ se fillaron ben provado/ por aa eigreja passar/ con seu Miserere mei./ […] Aquel mong’ ýa irado/ e nonos quis ajudar,/ ca non fora avondado/ nen se podera fartar/... (vv. 56-67)

Ave Maris Stella 

Normalmente aparece en gallego (cf. 94, 125; 112, 4 y 180, 52: en la cantiga 94, la Virgen encubre y sustituye en sus tareas a una monja huída de su convento pero muy devota -misión que ya ha correspondido a la oración Salve Regina-, y en la 112 -como parece más natural- salva una nave en peligro de naufragio); pero en este caso concreto, por razones de narratio (se trata de una cantiga de loor) y también de métrica, se nos da en latín el comienzo de uno de los himnos de la Anunciación más conocidos aún hoy del Officium Beatae Mariae Virginis: es canto común In festis Beatae Mariae Virginis per annum, in I Vesperis, como himno ad Capitulum y, en el Oficio de la Virgen In Sabbato, figuraba como primer himno ad Vesperas y obsérvese que en los vv. 62-67 de esta cantiga, se recoge casi literalmente el tenor de la estrofa II del himno latino:

I. Ave, maris stella, Dei mater alma atque semper Virgo felix caeli porta. II. Sumens illud ave Gabrielis ore, funda nos in pace mutans nomen Evae. III. Solve vincla reis, profer lumen caecis, mala nostra pelle, bona cuncta posce... (vv. 1-12)

Nobile triclinium

Este es un caso extraordinario en la lírica gallego- portuguesa (que, inexplicablemente, pasé por alto cuando me ocupé por primera vez de estos asuntos) porque Alfonso X (1221-1284) evoca un suceso pretendidamente real sucedido en San Víctor de París a un arcidiago pretendidamente real también
. Vayamos por partes: desde hace tiempo, al leer la quinta estrofa de esta cantiga, se ha identificado la expresión latina nobile triclinium con una secuencia atribuída a Adam de Saint-Victor (+1192), poeta litúrgico notable cuyas obras están recogidas en los Analecta Hymnica Medii Aevi
, con la dificultad común a toda la llamada “escuela victorina” de identificar a los autores de las distintas composiciones, que no siempre aparecen con nombre de autor
. La historia recuerda (entre otras varias) la leyenda acerca de cómo por intervención celestial pudo ser completado el epitafio de Beda al hallarse, de modo sobrenatural, el título que mejor le cuadraba al santo historiador: Hac sunt in fossa Bedae venerabilis ossa
. 

El arcediano al que alude el rey Alfonso se siente desesperado porque, a punto de ultimar una excelente composición en loor de santa María, le falta inspiración para completar una rima y llega a pensar que es humanamente imposible completar el verso iniciado:

El ja por desasperado / de ss' aquela rim' achar/ per ome daqueste mundo, / foi-ss' enton a un altar/ da Virgen Santa Maria / e começou-ll' a rogar/ de ss' acabar esta prosa / que lle foss' ajudador.

Pero la Virgen no va a dejar sin ayuda a su devoto, y así, estando éste de rodillas suplicando la ayuda del Cielo, héte que

Estand' el assi en prezes, / veo-lle a coraçon/ a rima que lle minguava, / que era de tal razon/ en latin e que mostrava: / "Nobile Triclinium."/ E non avia palavra / que y fizesse mellor

La interpretación teológica que recoge Alfonso X no está nada alejada de la católica, común desde Tomás de Aquino, en el sentido de que el Espíritu Santo opera en el seno de la Virgen separando de su carne mortal la sustancia más pura, a partir de la cual forma el cuerpo del Hijo de Dios, razón por la que se afirma que María concibe por obra del Espíritu; sin embargo, en la Encarnación opera la Trinidad porque sus obras son inseparables y pertenecen a las tres Personas divinas
.

Sea esto como fuere, la expresión nobile triclinium aplicada a la Virgen María tiene una larga e interesante historia que se remonta al De corona virginis atribuído normalmente a Ildefonso de Toledo (+667 ca.)
, lo que explicaría que la usara el rey castellano, si no fuera porque éste menciona inequívocamente la ciudad de París, el convento de San Víctor y a un arcidiago, historia que culmina en Raimundo Lulio
. Si nos preguntáremos acerca del sentido de triclinium, podremos acudir a una anotación que Migne tomó del Elucidarium Ecclesiasticum de Clichthovens
 y pone a pie de página en su edición de las poesías de Adam para aclarar el sentido trinitario del título mariano
. Aquí el problema es explicar cómo y por qué caminos una acuñación teóricamente visigótica se transmite a un poeta parisino del siglo XII para, desde él, llegar hasta la corte alfonsí en pleno siglo XIII
 y, exclusivamente ya como elemento litúrgico, al Aquinate en el mismo siglo
. A partir de ahí no puede resultarnos sorprendente que volvamos a encontrárnoslo en pinturas, en Salterios y en otros elementos mobiliares
.

Seculorum Amen
 

El texto de la estrofa tercera de esta cantiga de Alfonso X justifica de sobra, ya en sí misma, el recurso al latín porque parece ser, aunque las cosas no son tan sencillas, una simple exigencia de la rima:

Assi como queria comer que me soubesse ben,/ assi queria bôo son [d]e seculorum amen/ para meestre Johan.

De todos modos, Silvio Pellegrini dedicó algunas notas al pasaje al fijar su edición, notas que, en esencia, muestran su interés por el fenómeno litúrgico en la Edad Media, pero no consiguen elucidar el texto: en un artículo clásico dedicado a dos poemas de Alfonso X observa
 que se trata del “Finale della cosidetta piccola dossologia Gloria Patri et filio et spiritui sancto, sicut erat in principio et nunc et semper et in saecula saeculorum amen”
 y remite a la obra clásica pero superadísima de F. Gennrich
. Sin embargo, hay algunas dificultades en esta interpretación aparentemente prudente de Pellegrini: como no se trata del único final saeculorum amen del Oficio, es preciso tener en cuenta que el que constituya el motivo inspirador de la sátira alfonsina, tiene que cumplir la condición de estar próximo al fin de la Misa o de una función litúrgica normal, para que el monarca pueda sentirse reconfortado por la proximidad de la liberación y del descanso de sus atormentados oídos: mucho mejor que la parva doxologia es el Qui vivis del antiguo ordinario, que se rezaba después de las abluciones de la postcommunio del celebrante:

Corpus tuum, Domine, quod sumpsi, et Sanguis, quem potavi, adhaereat visceribus meis: et praesta ut in me non remaneat scelerum macula, quem pura et sancta refecerunt sacramenta: qui vivis et regnas per omnia saecula saeculorum, amen.

Este ritual se mantenía también, prácticamente sin cambios en las Misas solemnes, y en las ordinarias era correlato del rezo del Domine Jesu Christe y de la Perceptio, anteriores a la comunión. Es cierto (se me ocurre al hilo de esta nota) que al rezar el Per ipsum et cum ipso et in ipso, el acólito y el pueblo deben responder Per omnia saecula saeculorum, amen; pero entiendo -a la vista del poema- que se alude de forma suficientemente clara a que sea el meestre Johan quien pronuncie la fórmula esperanzadora, y no el pueblo. Con todo, en mi opinión, el argumento más importante es el de la mayor proximidad al final de la función. En correspondencia con esto está la cuarta estrofa de la cantiga, en la que se insiste en el asunto de la mala voz de meestre Johan y se busca un nuevo argumento: la dificultad como freno, si mi interpretación es válida:

O Cunctipotens

Comentado también por Pellegrini (ibid. p. 116, ad v. 11) este indicio de acto litúrgico es, efectivamente, el comienzo de un tropo del Kyrie, extraordinariamente difundido por la Península y normalmente encomendado (como todos los del Kyrie) a los mejores solistas de cada capilla musical; esto explicaría por qué Alfonso X deseaba poder oirlo (cf. los vv. 10-12 del poema):

Cunctipotens genitor Deus omnicreator, eleison. Fons et origo boni pie luxque perennis, eleison. Salvificet pietas tua nos bone rector, eleison. (...)

Sin embargo, la mayor difusión peninsular y mayor antigüedad (consideración que Pellegrini no pudo hacer en su época) del tropo Cunctipotens sophiae tuae nobis infunde, también del Kyrie, me hace pensar que se trata del que indica Alfonso X. La cuestión debe, sin embargo, ser puesta siempre en relación, por cuanto toca al empleo de latinorios, con el seculorum amen que comentaba más arriba: es evidente que, como argumenta Pellegrini
, ni Michaëlis ni Cotarelo Valledor ni Rodrigues Lapa acertaron a comprender el sentido de la chanza contra meestre Johan, porque los dos latines que emplea abonan la tesis de que el deseo del rey Alfonso es o que acaben pronto las ceremonias religiosas en las que interviene el poco dotado chantre, o que se interpreten piezas tan difíciles que no pueda cantarlas.

O Rei Judeorum

He vacilado mucho antes de incluir esta expresión como latinismo, aunque su forma no admite dudas, porque el que aparezca en el estribillo del serventés de Fernán Soárez de Quinhones es, según entiendo, muy significativo: al fin y al cabo se trata de una refacción por exigencias métricas de parte del texto que, según el Evangelio de Juan, se puso en la cartela de la cruz de Cristo explicando el motivo de su ejecución: 

Scripsit autem et titulum Pilatus, et posuit super crucem. Erat autem scriptum: Jesus Nazarenus, Rex Judaeorum. Hunc ergo titulum multi Judaeorum legerunt, quia prope civitatem erat locus, ubi crucifixus est Jesus; et erat scriptum hebraice, graece et latine. Dicebant ergo Pilato pontifices: Noli scribere Rex Judaeorum, sed quia ipse dixit Rex sum Judaeorum. Respondit autem Pilatus: Quod scripsi scripsi. (VVLG. Iohann. 19, 19-21)

Nótese que, aparte la interversión de los dos elementos de que consta, la cita es literal y deliberada en su formulación, porque métricamente habría sido perfectamente justificable la traducción de la palabra judeorum al gallego-portugués; es más, me pregunto si no habrá que leer rex en vez de rei:


[O] rei Judeorum, Jesu Nazarẽo,/ en que gran coita andamos polo sẽo!

Beati oculi

Pero da Ponte fue mucho más lejos, evidentemente, que sus editores Saverio Panunzio y Rodrigues Lapa, porque al jugar con el sentido connotacional de la expresión latina de su última estrofa, redondeó magistralmente su sentido acomodando un texto neotestamentario que sus lectores seguramente eran capaces de leer en toda su profundidad:

E, pois s’en tal castidade manten,/ quand’el morrer, direi-vos ûa ren:/ Beati Oculi será chamado.

Rodrigues Lapa comenta Esta graça final, em latim, é impagável. Como quem diz: “felizes os olhos que vêem” porque só via as mulheres, mais nada
. Y la realidad del pasajillo poco o nada tiene que ver con la interpretación que le da el maestro Lapa (aunque hay que estar de acuerdo con él en que la gracia final es impagable) porque se trata de la acomodación de un texto evangélico:

Beati oculi qui vident quae vos videtis. Dico enim vobis, quod multi prophetae et reges voluerunt videre quae vos videtis, et non viderunt; et audire quae audistis et non audierunt
.

No es preciso, supongo, glosar el sentido del pasaje de Lucas; la sátira es tanto más feroz cuanto que hay desproporción entre los elementos que juegan. En este caso la conocida similitudo turpioris radica en el contraste entre los hechos referidos, su causa real y la valoración de índole moral que se provoca, acentuada por la cita evangélica.

� O. H. GREEN, España y la tradición occidental. El espíritu castellano en la literatura desde “El Cid” hasta Calderón, versión española de Cecilio Sánchez Gil, 4 vols. Madrid: Editorial Gredos, 1969.


� Op. cit., vol. 1, 74.


� Ibid.


� O. c., vol. 1, 82.


� “La copla 374 anuncia la parodia: eres maestro en rezar tus horas con tus ocio�sos indignos amigos —cum his qui oderunt pacem— y no terminas hasta recitar el último salmo. La frase latina está tomada del salmo 119, 6; pero es inútil estudiarla en su contexto bíblico, como veremos en otros muchos casos. El humor consiste en su desviación, en su cam�bio de sentido y su intensidad está en proporción directa con la violencia de esa desviación. El clérigo enamorado está con sus jóvenes camaradas y amigos en la ta�berna: fanfarrones y alborotadores, enemigo de la paz y quietud, buenos mozos, con quienes es “bonum” beber la copa de la amistad: “Ecce quam bonum [habitare fratres in unum]” (Salmo 132, 1). En este caso se trata de un puente sencillo: las palabras omitidas son ne�cesarias para el sentido. Luego viene el verso d: “In noctibus extollite [manus vestras in sancta]” (Salmo 133, 2). Las palabras omitidas —“manus vestras in sancta”— no nos dan ninguna luz; el puente es complejo. Yo lo interpreto así: es una invitación a los bravos bebe�dores a empinar el codo —“extollite”— en esta hora tardía del cóctel y a elevar la copa del vino para el último trago. Las palabras “in noctibus” indican el tiempo; están tomadas del último salmo de completas, que es la oración final del día, que se canta al atardecer. De esta manera encajan perfectamente las palabras con que termina el verso d: “Después vas a maitines”. Quiere decir que es media noche. El clérigo ha terminado sus completas, la última de sus tareas diarias, y sintiendo en sus venas el calorcillo del vino se retira a sus “oraciones” nocturnas, a su tarea de noche, es decir, en el lenguaje humorística�mente blasfemo del arcipreste, a “sus devociones nocturnas”.


� Hace años me ocupé de la famosa cantiga de Airas Pérez Vuitorón (Cancioneiro da Biblioteca Nacional (= CBN) nº 1477, Cancioneiro da Biblioteca Vaticana (= CV) nº 1088; Vid. “Notas mínimas a los latines de Vuitorón”, Verba 10 (1983), pp. 131-154) en la que el poeta escarnece a los nobles que traicionaron a Don Sancho II en beneficio del Conde de Bolonia. No voy a ocuparme, pues, aquí, de sus fuentes y sentido, porque aparte de alguna nueva precisión bibliográfica, no tengo nada que añadir aún a mi trabajo de entonces. Posteriormente me ocupé de las citas o evocaciones escritas en latín que aparecían en el resto de las cantigas gallego-portuguesas, religiosas y profanas: “Sobre la tradición elocutiva en las Cantigas con textos latinos de los Cancioneros Gallego-portugueses”, en M. BREA LÓPEZ- F. FERNÁNDEZ REI (eds.), Homenaxe ó Prof. C. García González, Santiago: Universidade, 1991, vol. 2, pp. 293-307. 


� La primera impresión es de que el recurso al latín como elemento altamente rentable de una elocutio muy condensada empieza y acaba con Vuitorón, dada la pobreza del resto de los poemas. Incluso las Cantigas de Santa María (= CSM; Cantigas de Santa Maria, editadas por W. METTMANN, 2 vols. Vigo: Edicións Xerais 1981 y en Madrid: Editorial Castalia, 3 vols. (Clásicos Castalia, nºs 134, 172 y 178) 1986-1989) resultan paupérrimas (entiéndaseme bien: paupérrimas en grado, no en número de casos) en comparación con los poemas de escarnho o de mal dizer (= CE; Cantigas d’Escarnho e de Mal Dizer dos cancioneiros medievais galego-portugueses, 2a edição revista e acrescentada pelo Prof. M. RODRIGUES LAPA, Vigo: Editorial Galaxia, 1970), y todos los poemas satíricos resultan sosos en comparación, de nuevo, con el de Airas Pérez: con un modelo así, mal año para continuadores. Resulta ahora de la mayor utilidad la edición coordinada por M. BREA, Lírica Profana Galego-Portuguesa, 2 vols. Santiago de Compostela: Xunta de Galicia, 1996.


� J. P. CÈBE, en su La Caricature et la Parodie dans le monde romain antique des origines à Juvenal, Paris: Boccard, 1966, define con precisión ambos conceptos y establece que la caricatura es la Représentation déformée du réel... C’est ce que les Latins... appelaient d’une formule expressive «similitudo turpioris» (pp. 8-9); la parodia, en cambio es toute imitation dérisoire... La parodie se distingue bien de la caricature, dont elle est complémentaire: elle consiste en une copie et non en une représentation (elle est de l’ordre du récit ou du drame, alors que la caricature ressortit au portrait... (pp. 9-10). 


� Como nos dice CÈBE, p. 172.


� También practicada por los romanos, ibid. pp. 275-276, a propósito del poema 36 de Catulo.


� Vid. CÈBE, p. 292.


� CE 57: CBN 1470; CV 1080.


� LAPA, op. cit., p. 130.


� Fueron así elucidados: Quen tu legares en terra erit ligatum in celo (estrofa I, vv. 3-6); centuplum accipiatis de mão do Padre Santo (estrofa V, vv. 19-22); sagite potentis acute e foi i ben acordado (estrofa VII, vv. 27-30); mitte gladium in vagina, con el non nos empeescas (estrofa VIII, vv. 31-34). 


� C. MICHAËLIS DE VASCONCELLOS, “Em volta de Sancho II”, Lusitania 2 (1924) pp. 7-25, aquí p. 16.


� M. MARTINS, A Biblia na literatura medieval Portuguesa, Lisboa: Instituto da Cultura Portuguesa, pp. 19-20: Vid. VVLG. Apoc. 12, 7-9 y 1 Petr. 5, 9.


� A. DE SANTOS, Los Evangelios apócrifos, Madrid: B.A.C., 1979, pp. 108-119.


� Cf. J. H. ROPES, “Die Sprüche Jesu, die in den kanonischen Evangelien nicht überliefert…”, Texte und Untersuchungen zur Geschichte der altchristlichen Literatur, 14.2 (1896) nº 127.


� VVLG. Matth. 10, 16-17; también en el Breviarium Romanum, Commune Apostolorum, post lectionem I ad matutinum, in I nocturno.


� Cf. la Brevis nota eorum quae in primo Concilio Lugdunensi generali gesta sunt, recogida y editada por Johannes Dominicus Mansi, Sacrorum Conciliorum nova et amplissima Collectio, Venetiis: Typis G. Bencordi, 1714, vol. 23, pp. 610-613, y también Odorico Rinaldi, Annales Ecclesiastici ab anno 1198…, Lucae: Typis Leonardi Venturini, 1747, vol. 2, p. 340.


� VVLG. 2 Reg. 10, 12; Cf. 4 Reg. 10, 3.


� Ibid. Levit. 4, 15 (24, 29, 33); Cf. 14, 18.


� Ibid. Matth. 27, 35 y 37: el texto entre comillas es cita de Psalm. 21, 19.


� P. GALTIER, “Imposition des mains”, vol. 3.1 cols. 1302-1425; A. Vacant- E. Vacandard, “Absolution” vol. 1.1 cols. 161-191 del Dictionnaire de théologie catholique contenant l’exposé des doctrines de la théologie catholique, leurs preuves et leur histoire commencè sous la direction de A. Vacant et E. Mangenot, continué sous celle de E. Amann avec le concours d’un grand nombre de collaborateurs, Paris: Letouzey Éditeur, 1947 (= DThC).


� RUCH- BAREILLE- BERNARD, “Confirmation” en DThC, cit. vol. 3.1 cols. 1042-1047.


� Pontificale Romanum in tres partes distributum… prolegomenis et commentariis illustratum… auctore Josepho Catalano, Parisiis: Beau et Cie., 1850, vol. 1, pp. 326-369.


� Ibid. Tit. XVII, p. 329.


� Tit. XIX, p. 329.


� Tit. XXII, p. 336.


� Tit. XXIII, pp. 337-338.


� VVLG. Psalm. 21, 20.


� 2 Par. 6, 27 (Cf. también Luc. 11, 4 y psalm. 24, 18).


� J. BASTARDAS PARERA, “Tu autem”, en Adolfo Sotelo Vázquez (coord.), Homenaje al Profesor Antonio Vilanova, Barcelona: Departamento de Filología Española- Universitat de Barcelona, 1989, pp. 791-804; también M. RIGHETTI, Historia de la Liturgia, Madrid: BAC, 1955, vol. 1, p. 1230.


� El ms. B da filia mea; V, por su parte, facere sine patre suo quidquam.


� LAPA, op. cit., p. 131 nota.


� Op. cit., p. 16.


� VVLG. Ioh. 5, 19.


� VVLG. Hier. 50, 9.


� Ibid. Nahum 3, 12.


� E. PAXECO MACHADO- J. PEDRO MACHADO, Cancioneiro da Biblioteca Nacional, Lisboa: Revista de Portugal, 1958, vol. 8, Glossário, p. 223.


� VVLG. Ioel 1, 12.


� CATO agr. 50 (LVIII) 2, 11-12: ficos interputato et in vinea ficos subradito alte, ne eas vitis scandat.


� Por evidentes razones de espacio debo remitir a mi edición crítica de ambos textos en Verba 10 (1983), pp. 146-154.


� Su texto está publicado en numerosas colecciones canónicas de Concilios, y también en el Sextus Decretalium del Corpus Iuris Canonici, libro 2, De sententia et re iudicata, título XIV.


� A diferencia de la excommunicatio simplex, el anathema maranatha o excomunión mayor separa al condenado del cuerpo mismo de Cristo (ab ipso corpore Christi); Vid. A. VACANT, “Anathema”, en DThC, cit. vol. 1.1 cols. 1168-1171.


� Pontificale Romanum, cit., vol. 3, Tit. 11, pp. 253-254. Cf. Regino de Prüm, Syn. Caus. 2, 409, en Patrologia Latina de Migne, vol. 132, cols. 360-361 y E. Martène, De antiquis Ecclesiae ritibus, Antuerpiae: Johannes Baptista de la Bry, 1736, vol. 2, liber III, caput IV, p. 910.


� Pontificale Romanum, cit., appendix, vol. 3, p. 285.


� Cf. H. LAUSBERG, Manual de Retórica Literaria. Fundamentos de una ciencia de la Literatura, 3 vols., Madrid: Editorial Gredos, 1966, vol. 2, p. 22.


� Algo al respecto en Lausberg, ibid. pp. 20-21; y acerca de la obscuritas como vicio de la elocución excesivamente apoyada en auctoritates, p. 383.


� Cf. Lausberg, ibid. p. 54.


� Número 462, pp. 898-899 de la edición de C. MICHAËLIS (Halle, Max Niemeyer Verlag, 1904, reproducción facsímil, Hildesheim: Olms Verlag, 1980, y también Lisboa: Imprensa Nacional- Casa da Moeda, 1990.


� Tal vez, como dice Lausberg (ibid. pp. 291 y 61-70) a causa de que se apoya ordinariamente en una sola palabra.


� CSM 6, 2, 24 y 69.


� Y lo que no son lecturas: Vid. H. WALTHER, Initia carminum ac versuum medii posterioris latinorum..., Göttingen: Vandenhoeck & Ruprecht, 1969, números 45, 48, 51, 52, 55, 69 y 80-85.


� CSM 11, 23; 16, 47, 51; 71, 2, 16, 65; 93, 23; 125, 20; 141, 17; 152, 2; 330, 7; ¿415, 10?.


� Vid., por ejemplo, Deus te salve en 40, 3, 15 y 24; Beeita eres en 55, 33; Graçia plena en 415, 15; o incluso Amen en 127, 64; 142, 63 y 253, 89.


� Ed. J. J. NUNES, Lisboa: Centro do Libro Brasileiro, 1973, número 394.


� CSM 20, 2, 18, 29; 31, 7-8; ¿411, 7?.


� VVLG. Is. 11, 1-2.


� CSM 24, 50. 


� CSM 45, 92. 


� VVLG. psalm. 67, 1-4.


� CSM 55, 66; 253, 74; 262, 23, 43, 46; 313, 67. 


� CSM 56, 38. 


� Aunque Alfonso X la presente genéricamente como salmo, Cf. CSM 56, 37.


� CSM 56, 38. 


� CSM 56, 39-40. 


� VVLG. psalm. 125, 1-5.


� CSM 56, 40. 


� VVLG. psalm. 24, 1-4. 


� vv. 27, 1-2. 


� vv. 122, 1-2.


� CSM 56, 41-42. 


� CSM 69, 40 y CSM 75, 83; 208, 21: CF. 69, 40; ¿263, 45?. 


� VVLG. 1 Cor. 11, 29 (también 12, 27; y Cf. Ephes. 4, 12 y Rom. 7, 4). 


� CSM 75, 106. 


� CSM 88, 62. 


� VVLG. psalm. 50, 3-5. 


� Ibid. psalm. 55, 2-4. 


� Con una antífona que recoge, precisamente, el versículo 5 del mismo salmo: In Deo speravi, non timeo quid faciat mihi caro (así el Breviarium Romanum; la Vulgata lee mihi homo). 


� CSM 180, 53. 


� CSM 202, 29: Esta é como un clerigo en Paris fazia ũa prosa a Santa Maria e non podia [achar] hũa rima, e foi rogar a Santa Maria que o ajudasse y, e achó-a logo. E a Magestade lle disse: "Muitas graças".


� “Este miragre que Santa / Maria demostrar quis/ conteceu, non á gran tenpo, / na cidade de Paris;/ e veredes a omagen, / por seerdes en mais fis,/ oge dia enclinada / estar dentr' en San Vitor.” 


� Guido Dreves- C. Blume- H. M. Bannister, Analecta Hymnica Medii Aevi, 55 vols., Leipzig: Altenburg Verlag, 1886-1922, aquí vol. 54 (Leipzig, 1915) pp. 383-384. La anécdota, que puede ser auténtica, la cuenta Tomás de Cantimpré, quien cita directamente a Adam. El pasaje de la secuencia que nos interesa (Adamus Victorinus, carm. 38, estr. 11.1-3) reza:


	Salue, mater pietatis,


	Et totius Trinitatis


	Nobile triclinium,


� Cf. M. E. FASSLER, “Who was Adam of Saint-Victor?”, Journal of the American Musicological Society 37 (1984) pp. 233-269.


� Se cuenta en la anónima Vita alia Bedae (PL Migne, vol. 90, col. 54B: “Secundo, quia dum alius discipulus ejus, ipso defuncto, titulum sepulcro facere disposuisset, unico carmine Leonino sic incipiens: Hac sunt in fossa, et vellet finire Bedae sancti vel presbyteri ossa, nec metrum stare posset, et nullum aliud vocabulum eidem occurreret, attaediatus tandem ivit dormitum. Et ecce mane in tumulo manibus angelicis reperit sculptum: Hac sunt in fossa Bedae venerabilis ossa.” 


� CSM 202, 17-20.


� Ibid. 27-30.


� “Esta rima que vos digo, / e que quer dizer assi:/ Nobre casa de morada, / tres moradas á en ti:/ Deus Padre e o seu Fillo / e o Sant' Espirit' y/ vëeron morar sen falla / por nos fazeren amor.” (Ibid. 32-35).


� Concretamente en el capítulo VII Positio Arcturi luminaris splendidi in corona Virginis (PL Migne, vol. 96, cols. 294D-296A: “nam Spiritus sanctus suo rore mellifluo tuum uterum virgineum fecundavit, tuum corpus sanctissimum per divinum umbraculum obumbravit; tua felix anima, quae est sanctae Trinitatis nobile triclinium, nobilissime insignitur; siquidem ornatur auro fidei, argento sapientiae, lapidibus pretiosis, sanctitatis velleris, verecundiae rosis, liliis castitatis, violis virginitatis. Sole justitiae illustratur, luna castimoniae et stellis innocentiae radiatur, omnibus thesauris gratiae decoratur, omnibus sacris charismatibus nobilitatur.” Vuelve a ser mencionada por Ildefonso en el capítulo VIII Sapphirus lapis pretiosus in corona situatur Virginis, (ibid. cols. 296B-297A) y en el XIII Positio rosae vernulae in corona Virginis (ibid. cols. 301C-302C) presentada así: “Odor tuae humilitatis Filium summi Regis de coelesti throno fecit descendere, et in hospitio tui virginei ventris compulit declinare; de quo hospitio quidam dictator devotus ita scripsit…” 


� Raimundo Lulio (1232-1316 ca.), Liber natalis pueri paruuli Christi Iesu, edición de H. HARADA en Corpus Christianorum, Continuatio Mediaevalis, vol. 32, Turnhout: Brepols Publishers, 1975, pp. 30-73, aquí pp. 68-72, líns. 965-973: “DE PRECIBVS SEX DOMINARVM Cum praedictae sex dominae uerba audiuerunt, quae reginae duodecim seu imperatrices diuinae locutae fuerunt, admirantes prae nimia rerum altitudine et profunditate, amoenitate et pulchritudine, ad inuicem loquebantur, dicentes, quod si gentes audirent, et intelligerent talia uerba ardua et amoena, in toto mundo non esset nisi unus populus christianus. Et tunc suspirantes prae magno gaudio atque flentes, flexis genibus et eleuatis manibus, cantauerunt et alta uoce, quaelibet suo modo. Prima cantabat hanc cantilenam: Ave, consurgens ut aurora, in te portans toti mundo praeoptatum gaudium. Secunda dixit: Salve regina, mater pia, dulcis uita, spes et uia, ferens Dei Filium. Alia sic: Aue regina caelorum, mater regis angelorum, nobile triclinium. Dixit sic alia domina: Aue gloriosa uirginum regina, caeli, terrae, marium. Alia sic: Aue maris stella, Dei mater alma, paradisi ostium. Alia sic: Aue Virgo Maria, Dei mater pia et sancti Spiritus sacrarium.” 


� Sigo también, para las oportunas comprobaciones, la edición de París: Elvcidato-/rivm Ecclesiasti-/cvm, ad officivm/ ecclesiae pertinentia pla-/nius exponens: &/ quatuor libros/ comple-/ctens… Parisiis, apud Ioannem Roigny, 1548 [in fine: excvdebat/ Anthonius Iurianus./ 1548]


� “Quod Graece triclinium dicitur, Latine discubitorium dici potest, sive coenaculum. Est enim locus in quo discumbebant, et coenabant olim convivae, ita nominatus a triplici lectorum ordine quibus insidentes antiqui mensis accumbere sunt soliti. Quintilianus de Simonide poeta: «Vix eo limen egresso, triclinium illud supra convivas corruit.» At vero sacratissima Virgo Maria, spiritale est triclinium, non hominis, sed Dei, non unius tantum personae divinae, sed totius Trinitatis reclinatorium. Siquidem sibi invicem immanent ipsae divinae personae inseparabiliter, neque unquam divellitur Filius a Patre et Spiritu sancto. Quare et ante susceptam in sacra virgine nostrae carnis substantiam, et post illam susceptionem cum Filius Dei in ea sibi elegit habitaculum, adfuit et Pater et Spiritus sanctus ipsam pariter inhabitans. Siquidem in Evangelio dicit Dominus noster: «Si quis diligit me, sermonem meum servabit, et Pater meus diliget cum, et ad eum veniemus, et mansionem apud cum faciemus (Joan. XIV).» Sed quis, obsecro, ferventius Deum dilexit, aut magis anxie sermones ejus servavit quam haec beata virgo? Mansionem igitur apud eam fecerunt Pater et Filius. Rursum Corinthiis in Christum credentibus scribit Paulus: «Nescitis quia templum Dei estis, et Spiritus Dei habitat in vobis (I. Corint. III).» Cur igitur ante peractum Dominicae incarnationis mysterium etiam in ea non habitavit Spiritus sanctus, quae plena gratia tum fuisse praedicatur? Quare consequens est et totam Trinitatem sacrum ipsius sanctissimae Virginis triclinium inhabitasse. Atqui solus Dei Filius in ea nostrae substantiae formam accepit, et in hujusmodi dispensatione carnis, neque Pater, neque Spiritus sanctus illi quantum ad susceptionem communicavit. Recte igitur hic dicitur ipsa superbeata Virgo praeparasse speciale hospitium majestati Filii Dei, in quo scilicet et ex quo nostram carnem assumeret.” PL Migne, vol. 196, cols. 1504C-1505C.


� Cf. J. T. SNOW, “Self-Conscious References and the Organic Narrative Pattern of the Santa Maria” en Medieval, Renaissance and Folklore Studies in Honor of John Esten Keller, Newark (Delaware): Juan de la Cuesta, 1981, 53-66. Nótese que el rey fue bautizado con su nombre en homenaje al obispo visigodo.


� Tomás de Aquino (1224-1274), a propósito del versículo Dominus tecum del “Ave María” en su In salutationem angelicam dice: “sic ergo familiarior cum Deo est beata Virgo quam angelus: quia cum ipsa Dominus Pater, Dominus Filius, Dominus Spiritus Sanctus, scilicet tota Trinitas. Et ideo cantatur de ea: totius Trinitatis nobile triclinium. Este título vuelve a emplearlo en un sermón para la cuarta domínica de Cuaresma.


� En el pavimento de la estancia de María, de la Anunciación de fra Angelico (1400-1455), conservada en el convento de San Marcos de Florencia. También en el esplendoroso Ave regina angelorum del Burnet Psalter (siglo XV), procedente de Marischal College, hoy conservado con la signatura AUL ms 25 en la University Library de la universidad de Aberdeen en Escocia, al fol 110r (vid 101v).


� CE 20, 8: CBN 490, CV 73. 


� “Due poesie d’Alfonso X”, publicado en Studi Mediolatini e Volgari 1 (1953), pp. 167-186 y más adelante en su volumen Studi su Trove e trovatori della prima Lirica Ispano- Portoghese, Bari: Adriatica, 1959, pp. 94-116 (versión que cito).


� P. 115, ad v. 8.


� Der musikalische Vortrag der altfranzösischen Chansons de geste: Eine literarhistorisch-musikwissenschaftliche Studie, Halle a. S.: Verlag von Max Niemeyer, 1923, p. 27.


� CE 20, 11: CBN 490; CV 73. 


� Op.cit. pp. 112-113.


� CE 145: CBN 1557; CV 430.


� CE 365, 31: CBN 1649; CV 1183. 


� CE p. 541, n. ad loc.; alejándose bien poco de él S. Panunzio (Pero da Ponte, Poesie, Bari: Adriatica, 1967 y Vigo: Editorial Galaxia, 1992), al entender Nella terza strofa... l’ironia di Pero da Ponte si fa più pungente e frizzante: Fernan Diaz ha sempre saputo guardarsi tanto bene dal peccare con una donna, che non potrebbe farlo meglio neppure se oggi egli fosse rinchiuso fra quattro pareti; eppure, a chiunque lo veda, pare ch’egli muoia dalla voglia di sposarsi. E poiché egli riesce a conservare una castità così perfetta, quando morirà, sarà chiamato “Beati Oculi”, volendo dire che si è solo accontentato di guardare le donne, senza mai concludere nulla con loro. (p. 233).


� VVLG. Luc. 10, 23. 
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